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VERSOS 
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OFERTORIO 


H         í 


Toma  este  Canto  Humilde,  Señor:  toda  mi  andanza 
por  los  caminos  agrios  de  celestes  momentos; 
y  toda  mi  ternura,  y  toda  mi  esperanza, 
y  todas  mis  bondades  bajo  todos  los  vientos... 


8&35I3 


Cogí  en  la  tierra  oscura  los  hondos  pensamientos 
y  las  claras  palabras  del  agua  bendecida, 
y  en  este  canto  suave  de  paz  y  de  tormentos 
me  sonrió  la  muerte  y  sollozó  la  vida. . . 

La  rosa  me  dio  el  oro  y  el  nardo  su  fragancia: 
me  extasié  en  el  aroma  y  me  dormí  en  la  espina. 
Amé  el  cielo  de  Grecia  y  el  ocaso  de  Francia, 
la  noche  de  Vcnecia  y  «el  alba  en  Palestina». 


\ 
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El  árbol  fué  un  amigo,  los  hombres  un  conjuro, 
el  pájaro  un  errante  compañero  pagano. 
J.loré  bajo  las  vides  por  el  negro  futuro 
y  en  la  desesperanza  mi  perro  fué  un  hermano. 


8eñor,  toma  este  canto  que  en  tus  manos  entrego 
y  elevo  hacia  los  astros.  Tú  me  comprenderás. 
Toma  este  Canto  Humilde,  que  os  lágrima  de  ruego 
por  un  amor  inmenso  que  no  volvió  jamás. 
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PHEFACiO 


En  la  hiniiildad  del  día 
la  sinfonía  grata  de  las  evocaciones 
con  el  bet^o  dorado  del  sol  de  media  tarde: 
un  camino  lejano  y  una  fuente  vacía, 
un  cielo  azAil,  propicio  para  tejer  canciones, 
V  un  álamo  cobarde. 
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El  oro  sobre  el  campo  pone  la  celestial 
caricia  de  un  buen  padre;  el  camino  se  pierde 
como  parda  serpiente;  la  fuente  más  fatal 
BÓlo  acoge  el  ensueño  de  la  pritnicia  verde 
de  las  menudas  plantas,  y  el  árbol  espectral 
me  dá  la  emoción  pura  de  otra  senda  ideal... 
El  cielo  azul...  (¡Dios  mío,  mejor  que  no   recuerde!. 
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Los  caminos  de  la  tarde  ¿cuáles  son  alma  míaV... 

— La  montaña  está  ardiendo  bajo  el  oro  del  día 
como  una  hoguera  santa  de  azules  llamaradas 
en  sacrificio  eterno. . . 

¿Dónde  van  las  jornadas? 


»¥ 


— Las  jornadas  caminan  con  el  cielo  y  la  nube, 
con  el  agua  que  rueda,  con  el  vapor  que  sube. 
Las  jornadas  comienzan  interminablemente.. 

¿Y  dónde  está  el  camino  de  la  sonora  fuente? 

—¿La  fuente?  Dios  lo  sabe;  pero  el  camino  empieza 
donde  el  primer  pecado  se  abrazó  a  la  Belleza, 
donde  la  boca  pura  con  un  beso  homicida 
tuvo  una  mueca  horrible  y  se  trocó  en  herida. 
¿La  fuente?  Dios  lo  sabe;  pero  hay  en  el  camino 
mil  fontanas  risueñas  de  cantar  cristalino... 
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—¿Y  el  rosal  de  las  yemas  doradas  y  fragantes.-' 

—El  rosal  está  oculto  bajo  zarzas  punzantes, 
y  sus  rosas,  más  puras  que  un  sueño  de  novicia, 
muestran  sus  lozanías  con  rosada  caricia. . . 
Y  es  menester  ei  tallo  de  la  florida  rama, 
ponino  la  dura  leña  dá  la  celeste  llama... 

—¿Y  n  dónde  van  los  largos  senderos  de  la  tarde? 

—Van  de  nosotros  mismos...  ¿y  a  dónde*?  La  estre- 

[11a  arde 

con  un  fulgor  de  plata,  y  arde  la  tierra  oscura 
con  una  llamarada  de  sombra  y  amargura  . . 

¿A  dónde  vanV  Dios  sabe. . . 

— Hermano,  ni  tu  voz, 

ni  tu  gesto  me  vencen,  ni  tu  indulgencia  espero  .. 

—Hermana,  yo  bendigo  la  luz  de  este  sendero, 

porque  esta  luz  me  ha  dado  la  palabra  de  Dios  .. 


Hü  fiRBOLi  JVIÜHSTRfl 


Kl  árbol  muestra  al  cielo  la  azul  sonrisa  verde 
de  los  retoños  nuevos  de  la  estación  propicia. 
Tiene  un  murmullo  suave,  como  blanda  caricia, 
la  tierra  madre,  al  beso  que  entre  los  astros  pierde, 


«Av 


esa  esperanza  viva  que  de  su  seno  sube, 
como  una  llama  intensa  de  esmeralda,  ferviente. 
¿La  cogerá  la  estrella,  la  guardará  la  nube 
en  el  regazo  eterno  de  la  buena  simiente?... 

Y  ofrece  el  árbol  toda  la  gloria  de  sus  yemas, 
la  bondad  de  sus  ramas  sonoras  de  alegrías. . . 
(Guarda  el  azul  la  ofrenda  como  sacros  poemas 
y  sobre  el  surco  ruedan  lágrimas  de  elegías). 


\ 
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...Y  vendrá  el  ave  libre  con  su  dorado  trino, 
pondrá  el  ííoI  en  eus  hojas  un  beso  en  tenue  lloro. 
¿No  buscará  el  poeta  su  sombra  en  el  camin*)? 
¡En  una  suave  danza  mi  corazón  divino, 
se  volcará  en  su  cima  como  un  cántaro  de  oiol 


«IH 


¿OOfíDE   VAH   nos   CfljyiIfiOS? 


El  poeta  que  espora  teme  por  el  pecado. . . 
—¿Ya  no  viene  la  amada  de  los  ojos  divinosV 
...El  poeta  que  espera  teme  por  el  pecado... 
Montaña  azul:  ¿tú  sabes  dónde  van  los  caminos^ 

Lejos  queda  el  reccxio  del  sendero  olvidado... 
—¿Ya  no  viene  la  amada  de  labios  purpurinos? 
Con  un  cansancio  enorme  la  carne  se  ha  doblado 
Recodo  triste:  ¿sabes  dónde  van  los  caminos? 

El  pájaro  del  bosque  con  un  trino  ha  llamado 
—¿Ya  no  viene  la  amada  de  los  cabellos  finos? 
Con  desencanto  loco  la  carne  se  ha  cansado. 
Pájaro  real:  ¿tú  sabes  dónde  van  los  caminos? 
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Allá  el  agua  sonora  va  sobre  el  verde  prado  . 
—¿Ya  lio  v^iene  la  amada  de  las  manos  de  linosV 
Por  la  sed  de  la  muerto  mi  labio  no  ha  besado 
Agua  sonora:  ,:sabes  dónde  van  los  caminos? 


^1  » 


v^fH 


El  poeta  que  espera  teme  por  el  pecado... 
—¿Ya  no  viene  la  amada  de  los  celestes  trinos? 
...Y  en  la  desesperanza  de  vivir  lo  olvidado 
el  poeta  se  ha  muerte»  sin  encontrar  caminos  .. 
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HACIA  ELi  fARÍi 
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jCuán  largo  el  camino! 
Las  manos  van  inmóviles, 
los  ojos  ciegos,  lloran, 
y  el  corazón  no  quiere  más. . . 

Pero  hay  en  mi  ser,  muy  honda, 
una  voz  plena  de  inmensidad: 
¡El  marl  ¡El  mar! 

El  cansancio  me  vence 
y  ata  mis  pies  al  surco. 
Los  látigos  del  ansia  sobre  mi  espalda  gritan 
la  fiebre  de  alcanzar. 
Pero,  mis  carnes  tiemblan 
y  86  doblan,  mi  boca 
tiené%  una  mueca  espectral, 
y  el  corazón  no  quiere  más... 
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No  hay  una  compasiva  mano 
que  acerque  un  cántaro  a  mis  labios. 
Me  quema  la  fatiga, 
el  hambre  abre  una  llaga  .. 
¿Seguiré? 

El  corazón  no  quiere  más  .. 
¡oh  la  plenitud  del  corazón  vacio 
por  el  sudor  del  camino! 
¿Podré  apagar  la  voz  del  espíritu? 
¡quién  sabe!  El  corazón  no  quiere  más! 

Sueño,  grito,  lloro,  canto, 
blasfemo,  maldigo  .. 
Y  es  mi  sueño,  mi  grito,  mi  llanto, 
mi  blasfemia,  mi  canto,  mi  anatema 
sólo  un  ansia  de  inmensidad  .. 

¡El  mar!  ¡El  mar! 


mfi 


^■^ 


V 


SI  RQÜHIi  ARBOLí  HSCÜHTO... 


Si  aquel  árbol  escueto  del  sendero  amarillo, 
que  hace  ya  tantos  años  que  nos  mira  pasar, 
no  nos  ha  dicho  nunca  su  martirio  fecundo, 
siendo  el  viejo  fantasma  de  este  rancio  solar; 

si  esta  agua  fresca  y  mansa,  suave  sobre  el  camino, 
nunca  nos  ha  ofrecido  su  linfa  de  cristal, 
ni  nos  cuenta  el  secreto  del  laborioso  idilio 
que  sobre  la  tierruca  deja  su  madrigal; 

si  el  azul  de  este  cielo,  con  su  extático  ritmo 
que  nos  hiere  los  ojos,  es  siempre  el  ideal; 
si  nos  cansa  el  misterio  de  los  astros  divinos 
que  con  su  beso  ahondan  la  tristeza  fatal; 
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8Í  hasta  esta  tierra  oscura  que  se  maldice,  trunca, 
por  los  surcos  maternos,  nos  esconde  su  mal, 
|no  lo  sabremos  nunca,  no  lo  sabremos  nunca, 
que  sobre  la  corriente  somos  granos  de  sal! 


'1^ 


pflSfli^Hmos... 
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¡Pasaremos!... 
En  el  polvo  mullido  de  la  tierra  sumisa 
tu  huella  será  como  una  sonrisa 
de  momentos  supremos. 

El  árbol  solitario 
en  el  sitio  buscado— la  curva  del  recodo— 
con  el  amargo  gesto  de  recogerlo  todo, 
dará  paz  dulce  y  fresca  como  la  dá  un  santuario. 

Y  el  chorro  cristalino 
del  agua  mansa  y  buena  que  busca  el  sin-co  abierto 
resbalando  en  la  yerba  de  esmeralda  en  tu  huerto, 
como  un  presagio  divino. 
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El  cielo  y  la  montaña 
y  el  mar;  tarde,  alborada. . . 
La  sombra  que  camina  con  tu  recuerdo:  Amada, 
la  noche,  nuestra  noche  infinita  y  extrañal... 

Todo  quedará  atrás. 
Todo  cuanto  quisimos  y  todo  cuanto  odiamos. 
—¿Dónde  caerá  el  fruto  del  amor  que  engendramos 
y  aquella  voz  que  siempre  nos  sentenció:  «amarás>l 

Dios  sabe. . .  ¡PasaremoBl 
A  ser  polvo  entre  el  polvo  con  la  huesa  dormida 
¡Polvo  entre  todos:  tierra  de  temblores  blasfemos! 
|La  puerta  de  la  muerte  que  ee  cierra  a  la  vida! 
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YO  GUIARÉ  TUS  PHSOS. 


Yo  guiaré  tus  pasos  hasta  la  fuente  un  dia... 
Nuestros  ojos  perdidos  por  los  cielos  lejanos, 
nuestros  pies  andariegos  sobre  la  «««da  fría 
nuestras  manos  temblando  por  mstmtos  profano, . 

Yo  guiaré  tus  pasos  con  cariño  paterno 
para  que  en  un  momento  sacies  tu  sed  ardiente 
;  eientas  el  espasmo  de  ese  camm°;^;"J'   ,^ 
donde  una  tarde  muerta,  se  doblará  tu  frente. 

Y  para  que  compares  el  minuto  vivido 
con  las  horas  banales  que  en  deshojar  msis^s 
/sientas  bajo  el  astro  de  tu  amor  -^Iquer^o 
que  todo  ha  sido  sombras  de  tus  locuras  tristes. 


M> 


;  i 


PI^MSBHTIMIHNTO 


Yo  busco  por  la  tierra  la  gloria  de  la  vida. . 
¿Qué  hallaré?  Dios  me  dice  por  este  corazón 
que  caerá  en  mis  manos  la  sagrada  emoción 
de  la  alegría  loca  de  agrandar  más  la  herida. 
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Dios  me  dice  en  la  sangre,  que  en  el  surco  derrama 
la  quimera  embriagada  con  el  vino  del  mal, 
que  cogeré  la  espina  por  la  flor  del  rosal 
y  alumbraré  cenizas  con  mi  dolida  llama  . . 


Habrá  una  boca  tibia  que  ofrecerá  sus  labios 
para  el  beso  mojado  de  su  saliva  ruin. 
Habrá  manos  que  sean  las  lilas  del  jardín, 
pero  que  por  amarlas  me  colmaran  de  agravios. 
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¿Y  habrá  un  alma  que  sea  fraternalmente  Vjuena, 
que  coja  mi  palabra  como  un  nardo  de  amor 
y  me  lleve  al  sendero  del  divino  fulgor 
perfumando  mi  vida  como  sacra  azucena? 


Yo  busco  por  la  tierra  la  gloria  de  la  vida... 
¿Quién  me  saldrá  al  encuentro  con  sagrada  emoción? 
Dios  que  alumbró  mi  senda  con  este  corazón 
me  dice  que  la  espere  sollozando  en  mi  herida  . . 

Vendrá!  El  presentimiento  me  dice  que  por  ella 
siete  veces  la  rosa  nacerá  en  el  rosal 
y  siete  veces  pura  sobre  el  surco  ideal 
la  esperanza  difunta  florecerá  en  la  estrella! 


i'u 


SEREHIOAD 


Contra  mí  se  estrellaron  los  amores  mezquinos, 
los  humanos  rencores  y  traicioneros  besos. 
Se  rompieron  las  zarzas  que  me  ofreció  el  camino: 
yo  las  cogí  y  las  llevo  sumisas  en  mis  huesos. 

Por  un  beso  de  Judas  (quizás  el  que  me  diste, 
¡oh  solitaria  boca  de  aquella  malquerida!) 
di  el  beso  ilusionado  de  una  sonrisa  triste, 
esa  sonrisa  amarga  que  me  embrujó  la  vidal 

Yo  cogí  del  arroyo  las  piedras  de  los  yerros 
y  las  eché  a  rodar  por  los  secos  barrancos. 
Hice  cadenas  suaves  de  las  que  fueron  hierros: 
¡tus  brazos  eran  duros  para  poder  ser  blancos! 
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Y  até  con  mis  canciones  la  tembladora  cuerda 
de  tu  velero  errante  con  sus  jarcias  y  tules. 
(—Hay  una  estrella  pura  que  en  el  mar  se  recuerda,.. 
¿PartiremosV  La  brisa  cuenta  historias  azulesl  ..) 

jY  no  partimos  nunca!  De  tu  voz  hice  un  lloro 
y  con  tu  cabellera  hice  un  arco.  Tu  hermana 
debió  iier  Primavera  de  crepúsculos  de  oro 
y  amaneceres  rosas...  ¡Mitológica  Diana! 

Yo  adorné  tus  caprichos  con  violetas  de  raso 
y  me  bebí  el  perfume  que  arrebaté  a  la  suerte. 
81  el  corazón  fué  blando  ya  es  tan  duro,  que  paso 
como  un  pájaro  triste  que  no  piensa  en  la  muerte! 
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HLi  DIVIHO  PHCAOO 


Por  mirar  a  la  altura  mis  ojos  son  más  hondos 
y  tienen  la  dureza  de  las  altas  estrellas, 
mis  cabellos  ondulan  a  los  vientos  más*  blondos 
y  mis  plantas  meditan  la  actitud  de  las  huellas. 
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Por  mirar  a  la  altura  mis  sentidos  se  abrasan, 
se  recogen  y  son  como  nautas  agrestes 
que  modulan  al  aura.  Mis  manos  se  adelgazan 
y  mis  voces  destilan  los  licores  celestes. 

El  corazón  tan  sólo  sueña  con  alabastro», 
el  alma  quiere  rosas  de  seda  transparente, 
lilas  de  oro,  azucenas  con  metal  de  los  astros... 
{Y  es  que  el  alma  no  piensa  y  el  corazón  no  siente. 
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La  carne  tiembla  y  cae  sobre  la  tierra  dura^ 
la  sangre  riega  el  surco  con  un  gesto  divino. 
Pero  el  alma,  Dios  mío,  qué  lejos!. Por  la  altura 
mis  pupilas  se  olvidan  del  negror  del  camino. 
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Divina  locura 
de  romper  cristales  y  engarzar  diademas, 
de  tener  los  ojos  fijos  en  la  altura 
y  dejar  las  manos  sobre  los  poemas. 

Divina  locura  de  aromar  las  huellas 
con  sándalo  y  mirra,  de  abrazar  las  hiedras; 
de  ataviar  el  alma  con  castas  estrellas 
y  el  corazón  triste  con  oscuras  piedras. 

De  cantar  al  viento 
que  pasa  augurando  su  amargo  conjuro, 
de  echar  en  el  agua  nuestro  pensamiento 
para  que  no  vibre  su  signo  al  futuro. 
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De  «char  en  el  agua  nuestro  pensamiento 
tal  como  una  risa  de  graciosa  infanta 
que  estremece  el  claustro  frágil  del  momento, 
que  recita  y  llora,  que  sonríe  y  canta. 


J» 


#' 


De  echar  la  semilla 
que  se  dora  y  tiene  su  música  agreste  . . 
Los  surcos  son  brazos  de  tierra  amarilla, 
de  una  ninfa  rubia  y  un  silfo  celeste. 

Divina  locura 
de  toda  amargura. 
De  ser  el  guijarro  por  toda  avaricia 
y  ser  carne  blanca  de  poma  madura, 
y  ser  rosa  tibia  de  toda  caricia. . . 

Divina  locura  de  sentirse  fuerte 
y  agitar  campanas  con  grito  sonoro, 
de  ser  una  sombra  que  busca  la  muerte 
entre  los  jardines  de  los  lyses  de  oro. 

De  llevar  en  alto  los  brazos  cansados 
rojos  de  esperanzas,  trémulos  de  anhelos, 
con  los  labios  rotos,  los  ojos  cerrados, 
tal  que  como  un  racimo  que  cuelga  del  cielo. 

Divina  locura 
de  romper  cristales  y  engarzar  diademas, 
de  estrujar  la  vida  de  toda  dulzura 
tal  como  un  vino  agrio  sobre  los  poemas. 


1  • 
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HUH5TRO  RfHOH 


Verso,  rosa,  inquietud,  vuelos  y  trinos, 
oro,  azul  y  canción,  nube,  azucena, 
campanitas  de  tarde,  luz,  caminos, 
seda,  botón  y  paz  de  luna  llena. 

Perfume,  beso,  corazón  y  estrella, 
sonrisas,  ecos,  ilusión  y  albores. 
Armonía  y  piedad,  pétalos,  huella, 
plegarias,  llanto,  deshojadas  flores... 

Una  manchita  roja. . .  Pausa  breve. 
Agonía  y  angustia,  escarcha,  nieve, 
una  cruz  blanca  y  un  recuerdo...  Nadal 

Miserere!  Y  olvido,  aturdimiento, 
y  en  la  hoja  trunca  del  profano  viento 
el  abrazo  fatal  de  la  jornada!... 


% 


CONSOLñCIOH 


HíúO 


Hijo,  es  en  esta«  noches  apacibles  y  oscuras 
cuando  le  ofrezco  al  cielo  mi  corazón  desnudo 
donde  se  clavan  toda«  mis  divinas  locuras  .. 
Cuando  tu  dedo  blanco 
sobre  mi  labio  rudo 

ha  colocado  toda  la  gracia  de  ser  franco 
y  me  ha  dado  la  dicha  de  contemplarme  mudo. 

Mudo  y  solo,  hijo  mío,  por  este  cauce  turbio 
bajo  este  cielo  manso  que  me  niega  sus  brazos 
para  librar  mi  vida  que  va  por  el  suburbio 
envuelta  en  la  agua  negra  de  mis  crueles  fracasos. 
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Mudo  y  solo,  hijo  mío,  frente  al  verdor  opimo 
de  las  sagradas  vides  de  la  heredad  paterna; 
tú,  que  te  columpiabas  como  un  fresco  racimo 
de  mi  carne  gastada,  ya  sabrás  de  la  eterna. 


desesperanza  llena  de  sangre  y  de  sudores, 
que  voy  llevando  a  cuestas  por  caminos  inciertos; 
rosal  blanco  y  perdido  que  no  cosechó  flores, 
miel  escondida  y  seca  dentro  panales  muertos... 
¡Mudo  y  solo,  hijo  mío,  sin  tener  más  amores 
que  los  vientos  que  pasan  con  los  brazos  abiertosl 


KOEGO 


Señor,  tú  que  pusiste/ sobre  mi  senda,  rosas, 
dulces  rosas  de  ensueño  para  el  hijo  dormido, 
dame  el  aliento  puro  de  hacerlas  más  hermosas, 
dame  el  sereno  encanto  de  ser  rosal  florido. 

Frente  a  los  astros  diáfanos  yo  rogaré  armonías 
y  cuidaré  sus  manos  con  la  fe  que  me  diste. 
Iré  dando  en  mi  cáliz  mis  buenas  alegrías 
para  llenarlo  a  solas  con  el  vino  más  triste... 

Y  nutriré  mi  verso  con  el  frescor  divino 
de  su  corazoncito  donde  tu  labio  posas. 
Señor,  iré  engarzando  los  cantos  del  camino 
y  sobre  sus  cabellos  le  estrujaré  mis  rosas...! 


AMAHGUHA 


Hijo  mío,  los  odios  que  han  heritlo  mi  pecho, 
y  la  bondad  amarga  de  la  tierra  impropicia, 
y  el  dolor  de  ser  bueno  y  el  de  encontrar  estrecho 
todo  el  amor  que  lloro,  por  mi  grande  avaricia. 

Hijo  mío,  tú  sólo,  tú,  lo  único  que  es  mío, 
comprenderás  un  día  que  me  dieron  amores, 
que  con  ellos  yo  puse  sobre  el  surco  sombrío 
to<la  una  vida  intensa  de  pálidos  fulgores. 


Y  soñarás  la  misma  tristeza  de  ser  fuerte 
y  sentirás  por  sobre  tu  firme  cabellera 
la  constelación  magna,  que  no  esgrimió  la  muerte^ 
de  todas  las  estrellas  de  veinte  Primaveras. 


HLiHOIA 


Tu  paso  por  el  mundo 
fué  fecundo, 
tu  huella  peregrina 
fué  divina 

y  en  esa  luz  tranquila 
de  tu  muerta  pupila 
mi  vida  se  ha  tornado  cristalina. 


'I 


Tu  voz  fué  melodiosa 
y  dolorosa, 
y  tus  manos  lejanas 
tan  cristianas, 
que  sobre  la  angustiosa 
miseria  de  mis  horas,  fué  gloriosa 
una  estrofa  de  lágrimas  paganas  .. 
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Supiste  caminar. 
Si  lloro  tu  partida 
Dios  me  ha  de  perdonar, 
muertecita  querida, 
por  el  fervor  azul  de  mi  añoranza, 
de  escribir  con  la  sangre  de  mi  herida 
y  vivir  el  dolor  de  una  esperanza. . . 


COHSOIiRClÓfl 


Cuando  mi  pobre  huesa,  Dios  mío,  no  resista 
más  al  duro  sendero  por  la  amarga  carcoma; 
cuando  a  mi  paso  todo  lo  que  es  mío  se  entrista 
y  sobre  la  tierra  ruede  sin  madurar  la  poma, 

y  más  que  sombra  vaga  sea  cual  viento  negro 

que  deshoje  las  rosas  doradas  del  alegro 

de  este  vastago  dulce  que  pusiste  en  mi  vida, 

dadme  entonces.  Dios  mío,  aquel  magno  consuelo 
de  sentir  en  la  sangre  que  brote  de  mi  herida 
la  armonía  divina  de  los  astros  del  cielo! 


CriRfiOS  filÍRS 


Manos  mías,  coged  la  piedra  oscura 
del  camino,  cogedla  y  apretadla 
entre  vosotras,  manos  incansables, 
como  para  estrujar  la  savia  muerta, 
que  ya  no  exi«te  más  . . 

¡Oh  la  alegría 
de  ablandar  el  granito,  la  esperanza 
del  designio  futuro!. . . 

Manos  mías 
coged  la  piedra  oscura  del  camino 
áspera  o  lisa,  sea  cual  su  forma, 
propicia  o  impropicia;  más  por  ella 
«abréis  vosotras  cobijar  la  dura 
inconciencia,  el  olvido, 
de  las  que  todo  callan 
y  que  todo  lo  ignoran. 


TEMOR 


No  hay  nada  que  yo  pueda  a  tu  amor  ofrecerte: 
ni  el  regazo  más  tierno  de  la  tierra  florida, 
ni  la  canción  del  ave,  ni  el  oro  de  la  suerte, 
ni  nada  . .  (¡Dios  me  libre  de  ofrecerte  mi  vida!) 


Ni  la  voz  de  la  fronda,  ni  la  paz  de  mi  herida, 
ni  el  dulzor  de  la  glosa  del  agua,  ni  la  fuerte 
adoración  del  árbol,  ni  la  estrella  dormida, 
jlrremediablemente  te  besaré  al  perderte! 
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Sólo  en  un  hueco  oscuro  del  camino,  un  descanso. 
Para  el  labio  sediento  un  nocturno  remanso, 
nido  de  plenilunio  .   ¡Si  sabré  poseertel 

Tus  huesos  en  mis  huesos;  pero  tu  alma  perdida 
—Amada,  Dios  me  libre  de  ofrecerte  mi  vida 
para  que  seas  astro  de  quietud  en  mi  muerte... 


BIHfÍfiVHÍÍTÜI?HH2^« 


Esta  tarde  me  has  dicho  con  singular  dulzura 
que  por  mi  corazón  tú  has  sentido  la  vida, 
que  ha  llegado  temblando  como  una  rosa  pura 
bajo  el  atardecer. . .  joh  divina  ventural 

Tus  manos  que  cogieron  la  llama  milagrosa, 
que  fué  llama  y  fué  aroma,  que  fué  blanca  y  fué  herida, 
recordaron  con  pena  la  bondad  de  la  rosa, 
que  por  mi  corazón  fué  una  estrella  perdida... 


Como  tú,  tantas!...  Otra,  ya  no  recuerdo  el  día, 
me  dijo  sonriendo  con  serena  ternura 
que  por  mi  corazón  conoció  la  alegría 
de  un  beso  y  una  risa...  ¡oh  divina  ventural 
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Los  labios  que  cogieron  la  frescura  aromada, 
que  fué  celeste  canto  de  una  novia  dolida, 
exprimieron  con  pena  la  sonrisa  angustiada 
que  por  mi  corazón  fué  estrofa  dolorida  . . 


Y  otra— qué  fué  más  triste  que  todas  y  más  buena 
me  dijo  con  un  llanto  de  infinita  amargura 
que  por  mi  corazón  fué  humana  Magdalena, 
que  gé  abrazó  al  Maestro  . .  joh  divina  ventura! 

Los  ojos  que  lloraron  un  amor  extinguido 
— amor  que  fué  él  alivio  de  aquella  redimida — 
ocultaron  con  pena  las  lágrimas  de  olvido 
que  por  mi  corazón  fueron  dicha  dormida... 


...Y  esta  tarde  me  has  dicho  en  el  fugaz   momento 
de  la  hora  más  bella  de  la  ilusión  más  pura, 
que  por  mi  corazón  tú  has  deshojado  al  viento 
tu  rosa  cristalina...  ¡oh  divina  ventura! 

Tus  manos  que  cogieron  las  llamas  milagrosas 
ya  se  arrepentirán  cuando  cierre  la  herida 
y  caigan  a  la  tierra,  como  un  ramo  de  rosas, 
que  por  mi  corazón  amaron  más  la  vida! 


UA  mñüOicioH  süPRHaíR 


La  maldición  suprema-¿cuál  será?-me  preguntas. 
Yo  te  respondo  ahora:  Será  la  que  Dios  quiera. 
Él  nos  puso  en  la  senda  con  las  dos  manos  juntas 
y  nosotros  nos  dimos  en  deshojar  quimeras, 
en  desliojar  quimeras  que  son  flores  difuntas... 


Quizás  sea  el  olvido  y  el  perdón  de  tus  labios 
para  mi  alma  perdida  por  los  recodos  ruines 
del  m alamor.  Tus  ojos  tan  azules  de  sabios 
pondrán  sobre  mi  vida  todo  un  llanto  de  agravios  .. 
Yo  tal  vez  sea  tierra  parda  de  los  jardines  .. 
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¿La  tuyaV  Dios  lo  sabe.  Dios,  suprema  ventura, 
Dios  guprema  tristeza,  noche  que  no  se  alegra. . 
Tal  vez  yo  sea  tierra...  ¿Tú?...  Tal  vez  amargura 
de  algún  beso  olvidado,  o  qiiizás  por  ser  pura 
rosal  no  florecido  sobre  esa  tierra  negra... 


DESESPERANZA 


Puse  en  mis  manos  estíi  tarde 
un  verso  suave... 

Te  suplico 
no  me  preguntes  cual:  lo  saben 
mi  corazón,  boca  y  espíritu... 

Por^iue  el  azul  se  hacía  puro 
y  el  aire  fresco,  fué  en  un  grito 
de  majestad  herida,  el  hondo 
sentir  de  mi  alma  y  de  mi  espíritu 

Tú  tan  lejana,  tan  lejana, 
(iomo  un  acorde  sin  principio 
de  campanario  viejo  . .  Rota» 
mis  manos  daban  el  suplicio. 


« 
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Porque  la  vida  era  más  buena 
sin  dar  más  sangre  al  sacrificio, 
puse  en  mi  muerte  la  sonora 
risa  vibrante  de  los  niños... 

El  sol  quemaba  los  claveles 
de  mi  jardín  de  locos  ritos. . . 
Quise  tender  mi  corazón 
sobre  la  alfombra  de  jacintos. . . 

(Juise  tender  mi  corazón 
y  el  corazón  se  hizo  infinito:  • 
no  era  la  vida  más  amarga, 
ni  era  más  dulce  mi  martirio... 

Puse  en  mis  manos  esta  tarde 
un  verso  suave  y  adivino. 
CuálV  No  preguntes:  lo  echó  al  viento 
con  las  palomas  y  los  lirios  . . 

Tú  tan  lejana,  yo  tan  triste, 
los  dos  la  nota  sin  principio, 
la  nota  amarga  que  se  apaga 
con  la  alegría  de  los  niños 


OliVIDO 


Sobre  esta  carne  triste  se  han  vaciado  los  vientos 
y  el  «ueño  de  la  luna  en  nieve  blanca  rueda; 
y  en  la  quietud  amarga  de  los  hondos  momentos 
los  rosales  pusieron  sus  vellones  de  seda. 

Duerme  la  siembra  rubia  de  las  manos  paganas 
y  las  espigas  callan  serenas  y  tranquilas. 
En  los  sentidos  lacios  hay  candor  de  mañanas 
V  las  altas  estrellas  lloran  en  las  pupilas  .. 

¡Milagro  de  la  muerte  que  no  llega!  El  divino 
copón  de  sangre  tibia  se  enfría  ya  en  mi  pecho, 
sobre  las  zarzas  rudas  y  crueles  del  cammo 
ha  de  cantar  el  alba  que  ya  he  encontrado  lecho 


i\ 
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para v\  descanso  eterno...  Lm?  últimas  campaiiaf» 
han  de  sonar  temprano  con  sus  toques  má»s  fuertes, 
raientrius  tanto,  en  silencio,  se  hielan  las  mañana»  . . 

¿No  hay  un  recuerdo?  El  viento  dispersó  las  bandadas 
y  en  las  cañas  Hexibles  dejó  el  himno  la  suerte... 


Duerme  la  siembra  rubia  de  las  manos  pagana¿* 
y  la  carne  se  cimbra  como  espigas  rosadas 
mientras  arrulla  el  sueño  la  flauta  de  la  muerte. 


flTÜf^DIÍÍlIHflTO 


La  inmensidad  del  cielo  se  ha  dormido  en  mi  frente 
y  ha  cegado  mis  ojos  con  su  azul  infinito. 
Con  los  brazos  abiertos  pasa  un  amor  ferviente  . 
oh  imposible,  la  nmerte  no  apagará  mi  grito!... 

Soy  la  miseria  exangüe  que  se  arrastra  infecunda 
y  ante  el  abismo  tiembla  bajo  un  aturdimiento. 
¿No  comprendo  la  vida?  No  soy  raíz  profunda, 
más  bien  soy  rama  altiva  que  se  columpia  al  viento. 

La  inmensidad  del  cielo  se  ha  dormido  en  mi  frente 
y  al  nombrarlccaiii  labio  ya  comienza  a  temblar. 
jOh  imposible  hecho  carne  susceptible  y  doliente, 
alas  rotas  sin  vuelo,  por  un  amor  ardiente 
seréis  agua  en  las  aguas  más  amargas  del  mar! 
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TAN  SOüO  TU  MI  espíritu 


Tan  sólo  tú,  mi  espíritu, 
después  de  sonreir  por  mis  anhelos, 
mis  afanes  marchitos, 
mi  pasión  inconclusa,  insatisfecha, 
y  mis  complicaciones  y  mis  llantos, 
en  un  éxtasis  suave,  de  prodigio, 
bajarás  la  cortina  de  mis  párpados, 
cicatrizarás  la  herida  de  mi  boca, 
cerrarás  mis  oídos, 
me  dejarás  un  muerto 
para  saber  que  vivo  . . 
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Tan  sólo  tú,  mi  espíritu, 
que  en  el  fondo  de  todos  mis  contrastes 
^^iempre  estás  escondido, 
me  darás  la  suprema  epifanía 
do  saber  que  está  Dios  dentro  de  mí  mism« 
y  que  es  la  llama  rosa 
de  todo  sacriíií'io... 

iTan  sólo  tú,  mi  cípíritu! 


ORRClOfi 


Porque  fuiste  tan  pura  como  la  voz  de  un  ave 
y  por(iue  fuiste  tierna  como  un  beso  de  aurora, 
y  porque  fuiste  fresca  como  el  ag\ia  cantora 
que  sobre  el  campo  verde  va  arrastrándose  suave, 
Dios  te  bendiga  y  ponga  sobre  tu  vida  pun», 
tierna,  fresca  y  radiosa,  su  divina  ternura. 

Porque  cruzaste  riente  sobre  el  sendero  triste 
y  nunca  desdeñaste  las  agudas  espinas, 
ni  el  reprocbe  más  leve  para  mi  ser  tuviste 
y  siempre  me  ofrendaste  tus  rosas  cristalinas. 
Dios  te  bendiga  y  ponga  sobre  tu  alma  gloriosa 
el  aroma  sagrado  de  las  bíblicas  rosas  . . 
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Porque  la  cruz  del  mártir  se  sostuvo  en  tu  brazo 
y  el  bordón  del  mendigo  caminó  entre  tus  manos, 
y  ante  la  herida  abierta  y  el  dolor  del  fracaso 
rezaste  fervorosa  por  todos  los  hermanos, 
Dios  te  bendiga  y  ponga  sobre  tus  santas  huellas 
el  diamantino  beso  de  las  altas  estrellas... 


V  porque  siempre  junto  a  esta  miseria  errante 
caminaste  en  las  horas  de  tu  vida  fragante, 
y  porque  fuiste  pura  y  mártir,  tierna  y  buena, 
y  porque  ni  el  más  leve  recelo  me  tuviste, 
gracias  eternamente  te  daré  con  mi  pena 
y  que  Dios  te  bendiga  por  haberme  hecho  triste.. 
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